
ORACIÓN POR LOS DONES DEL ESPÍRITU SANTO 
de San Alfonso de Ligorio 

  

Espíritu Santo, Divino Consolador, te adoro como mi verdadero Dios, con Dios Padre y 
Dios Hijo. Te adoro y me uno a la adoración que recibes de los ángeles y de los santos. 
Te doy mi corazón y te ofrezco mi ardiente acción de gracias por toda la gracia que no 
dejas de concederme.  

Oh Dador de todos los dones sobrenaturales, que colmaste el alma de la Santísima Virgen 
María, Madre de Dios, con tan inmensos favores, te ruego que me visites con tu gracia y 
tu amor y me concedas el don del ASOMBRAMIENTO Y EL ENCANTO EN LA 
PRESENCIA DE DIOS, para que actúe sobre mí como un freno que me impida caer en 
mis pecados pasados, por los que te pido perdón.  

Concédeme el don de REVERENCIA, para que pueda servirte en el futuro con mayor 
fervor, seguir con más prontitud tus santas inspiraciones y observar tus divinos preceptos 
con mayor fidelidad.  

Concédeme el don de CONOCIMIENTO, para que conozca las cosas de Dios y, iluminado 
por tu santa enseñanza, pueda caminar, sin desviarme, por el camino de la salvación 
eterna.  

Concédeme el don de FORTALEZA, para que pueda vencer con valor todos los asaltos 
del demonio, y todos los peligros de este mundo que amenazan la salvación de mi alma.  

Concédeme el don de CONSEJO, para que pueda elegir lo que es más conducente a mi 
avance espiritual y pueda descubrir las artimañas y asechanzas del tentador.  

Concédeme el don de COMPRENSIÓN, para que pueda aprehender los misterios divinos 
y por la contemplación de las cosas celestiales desprenda mis pensamientos y afectos de 
las cosas vanas de este miserable mundo.  

Concédeme el don de la SABIDURÍA, para que pueda dirigir rectamente todas mis 
acciones, remitiéndolas a Dios como último fin; para que, habiéndole amado y servido en 
esta vida, tenga la dicha de poseerle eternamente en la otra. Amén. 



LITANIA DE SAN ALFONSO AL ESPÍRITU SANTO 

 

L. Tú eres el FUEGO; R. enciende en mí tu amor. 

L. Tú eres la LUZ;  

R. ilumina mi mente con el conocimiento de las cosas eternas. 

L. Tú eres LA PALOMA; R. dame la inocencia de la vida. 

L. Tú eres LA SUAVE BRISA; R. dispersa las tormentas de mis pasiones. 

L. Tú eres LA LENGUA; R. Enséñame a bendecirte siempre. 

L. Tú eres LA NUBE; R. cobijame bajo la sombra de tu protección. 

L. Tú eres EL DADOR DE TODOS LOS DONES CELESTIALES;  

R. anímame, L. te lo suplico, con tu gracia;  

R. santifícame L. con tu caridad;  

R. ilumíname L. con tu sabiduría;  

R. adopta por tu bondad como hijo tuyo, y sálvame en tu infinita misericordia 

para que siempre te bendiga, te alabe y te ame; 

primero durante esta vida en la tierra, y luego en el cielo por toda la eternidad. 
Amén. 


